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Ceremonias 
del Domingo de 

Ramos en Jerusalén 
JERUSALEN, abril 3 CAP) Millares de 

pregrinos cristianos descendieron hoy de la 
cima del Monte de los Olivos, entre himnos y 
oraciones, y llegaron hasta las murallas de la 
antigua Jerusalén en la tradicional ceremonia 
de recreación de los pasos de Cristo, con que 
se observa el Domin�o de Ramos. 

Una vistosa procesión, encabezada por un 
monje franciscano de blancas barbas y túnica 
marrón, bajó agitando ramos de palmera 
desde la cima del Monte hasta la Vfa 
Dolorosa. 

La ceremonia, que marca el comienzo de la 
Semana Santa, coincidió este añ.o con el 
primer dfa de Ja Pascua judla, que muchos 
1srael!es pasaron en centros de recreación de 
diversos puntos del pals. 

Cuando el monje que encabezaba Ja 
procesión llegó a la puerta de San Esteban y al 
comienw de la Vfa Dolorosa, la cola de la 
procesión avanzaba aún por las es­
tribaciones del Monte como un lento rlo 
humano bajo un nublado cielo gris. 

La muchedumbre inclula "boy scouts" y 
monjas, religiosos de sotanas negras o púr­
puras y peregrinos de tocio el mundo que 
marchaban en abigarradas filas al tiempo que 
millares de curiosos se alineaban a lo largo de 
la vla para presenciar su paso. 

Al final de Ja procesión desfiló el Patriarca 
latino de Jerusalén, Monseñor Giacomo 
Beltritti. 

La éeremonia anual conduce a millares de 
peregrinos a lo largo del camino, que según la 
tradición siguió Cristo para entrar a 
Jerusalén. Lo primero que hiw al llegar a la 
Ciudad Santa, según los Evangelios, fue ex­
pulsar a los mercaderes del templo; después 
de cinco dJas de oraciones y conflictos con 
sacerdotes y fariseos, fue crucificado. 

Salvo en los que respecta a las iglesias 
construidas a lo largo de la vla, gran parte 
del Monte de los Olivos se conserva más o 
menos inalterado desde hace muchos siglos. 

Los pocos toques mooernos incluyen una 
escalera, una carretera y un hotel. 

Al pie de la colina se encuentra el huerto de 
Getsemanl, donde, según la tradición, está 
aún en pie el olivar donde Jesús y sus dis­
clpulos pasaron la noche antes de la Cruci­
fixión. 

-Favor pase a la !'ag. 62. 


